ARQUITECTA VALERIA VALERO PIÉ
COORDINADORA NACIONAL DE 
MONUMENTOS HISTÓRICOS 
Y SECRETARIA DEL CONSEJO 
NACIONAL DE MONUMENTOS HISTÓRICOS 
INMUEBLES DEL INAH

PRESENTE

En atención a la publicación del Diario Oficial de la Federación, de Fecha veintidós de agosto de dos mil veinticuatro, que contiene el Resumen del Acuerdo por el que se da inicio al procedimiento para la emisión de la Declaratoria como Zona de Monumentos Históricos, de la superficie de 105-26-48.4 hectáreas de la Ciudad de Zacatecas, Municipio de Zacatecas, Estado de Zacatecas, y con fundamento en lo dispuesto por el artículo 5 Ter fracción III de la Ley Federal de sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, con el debido respeto venimos a manifestar nuestro absoluto respaldo a la Declaratoria para el Centro Histórico de la Ciudad de Zacatecas como Zona de Monumentos Históricos, con las adhesiones que proponemos se incorporen al catálogo, por las razones que en el presente se expresan, y, por ende, se amplíe el polígono de protección, señalando, además, la respectiva zona de amortiguamiento, o perímetro B del polígono a proteger.
En este tenor proponemos la incorporación al catálogo de los siguientes inmuebles históricos y su paisaje urbano, ya que el monumento no está aislado; tiene un entorno que salvaguardar:
Puente de Zamora. Calle Segunda de Matamoros. La Pinta 98024. Coordenadas 22.773688, -102.567551. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Templo del Niño. Plaza del Niño, Centro, Zacatecas 98000. Coordenadas 22.7688, -102.5715. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Tronera de El Lete. Calle Francisco García Salinas número 101, Zacatecas 98070. Coordenadas 22.76594088, -102.56921172. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Templo de la Sagrada Familia. Calzada Luis Moya S/N, Colonia Cinco Señores, Zacatecas 98089. Coordenadas 22.7610, -102.5851. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Panteón La Purísima. Calle Hojalateros S/N, Colonia Tres Cruces, Zacatecas 98064. Coordenadas 22.7667, -102.5439. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Señalamos domicilio para recibir notificaciones sobre el tema del que se trata en el presente escrito, en el ubicado en la calle Constitución 513 en la colonia Lomas de la Soledad, código postal 98040, en la ciudad de Zacatecas, Zacatecas. Y para el mismo propósito el correo electrónico: jfvquintero@gmail.com, con teléfono celular 4921327705 y reconocer como nuestro representante común para tratar todos los asuntos relacionados con el presente, al M. en C. Juan Francisco Valerio Quintero.

Justificación
Antes de señalar las razones específicas que tenemos para proponer a esta autoridad la incorporación de los monumentos históricos y su paisaje inmediato en el catálogo que contiene la Declaratoria del Centro Histórico de la Ciudad de Zacatecas como Zona de Monumentos Históricos, muy atentamente le solicitamos considerar el hecho de que el Patrimonio Cultural, en los términos en que lo define la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, está constituido por:
· Los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintura monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de elementos, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia, 
· Los conjuntos: grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia, 
· Los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza, así como las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológico.
Es claro que el patrimonio cultural ha alcanzado en el mundo un rango de prioridad para la sobrevivencia de las culturas y el fortalecimiento de los núcleos poblacionales, y con ello el desarrollo de los pueblos y de las personas, por lo que la Conferencia Mundial de la UNESCO sobre las Políticas Culturales y el Desarrollo Sostenible (MONDIACULT 2022), celebrada en la Ciudad de México, en la cual estuvieron representados ICOMOS Internacional y el Mexicano, los días del veintiocho al treinta de septiembre de dos mil veintidós, consideró oportuno instar al Secretario de las Naciones Unidas “a que asiente firmemente la cultura como bien público mundial y la integre como objetivo específico en sí mismo en la agenda para el desarrollo más allá de 2030”. Quienes suscribimos la presente hacemos eco de esta manifestación pública de las y los representantes de las naciones, la hacemos nuestra y convocamos al Gobierno de México, en sus tres niveles y diversas instancias, a proceder en consecuencia, atendiendo la petición popular de, en el mismo sentido, elevar a rango constitucional la importancia que para la sostenibilidad humana tienen el rescate y la preservación del patrimonio cultural y natural en todas sus formas y todas sus manifestaciones.
Quienes suscribimos la presente consideramos que no es posible entender el patrimonio cultural y natural sólo a partir de la contemplación de los inmuebles históricos que se han mantenido en pie, sino que su presencia física tiene valor en cuanto que se vincula con la significación de las tradiciones populares, de las costumbres de las personas y de los usos cotidianos que se conservan a lo largo de los años y que son los que permiten la fortaleza de la identidad, la construcción de comunidad, la vigencia del barrio y la fortaleza de las construcciones sociales.
Reconocemos que por lo que respecta a los inmuebles religiosos, su permanencia en la comunidad rebasa inclusos sus usos reconocidos por sus cánones específicos, se circunscribe más allá de cualquier intento de enmarcarlos o delimitarlos por el laicismo, y se vuelven parte de las actividades familiares más íntimas y tienen sus cúlmenes en las festividades que en torno a las veneraciones se llevan a cabo, ya no en los templos, sino incluso más allá, en las casas y en las calles, como en el caso de la reliquia, una tradición muy zacatecana, que si bien se realiza en la fecha de la festividad de algún santo de la iglesia católica, en realidad se traduce en la maravillosa práctica comunitaria de dar de comer a los demás, incluso si no se tiene dinero para ello, porque la compra de los insumos de la comida a veces surge de la cooperación voluntaria de otros que a lo mejor ni siquiera van a ir a comer. Pocas tradiciones tan sentidas como esta ocurren en el mundo, y van de barrio en barrio, de plaza en plaza, y se trasladan de generación en generación, propiciando con ello la sostenibilidad del patrimonio cultural y natural.
Fortalece esta inequívoca percepción la alocución que sobre el particular acuñó la Declaración de México de 1982:
“[…] que la cultura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella discernimos los valores y efectuamos opciones. A través de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas significaciones, y crea obras que lo trascienden. (UNESCO, 1982: Declaración de México).
El reconocimiento del patrimonio cultural inmaterial es ineludible en una ciudad como Zacatecas, que se reinventa cada día, pero que en la reinvención conserva lo más esencial de su vida comunitaria, y se resiste a los embates de las tradiciones exóticas; algunas de las cuales han tenido una excelente acogida y se suman a las tradiciones existentes de antaño, sin que a estas se les disminuya su vigencia social.
Entre estas encontramos algunas que ya han sido debidamente declaradas patrimonio inmaterial por la Legislatura del Estado de Zacatecas. Algunas otras tienen tal reconocimiento por el catálogo de bienes culturales inmateriales de la Secretaría de Cultura, y otras que no se encuentran en uno u otro listado, aun así, forman parte de la idiosincrasia de la ciudad de Zacatecas. 

	No.
	Fecha de declaratoria o Decreto
	Patrimonio cultural

	1
	13 de diciembre de 2012
	Gastronomía zacatecana.

	2
	27 de febrero de 2013
	Peleas de gallos.

	3
	3 de marzo de 2013
	Procesión del silencio.

	4
	14 de abril de 2013
	Morisma de Bracho.

	5
	14 de mayo de 2013
	La charrería.

	6
	26 de junio de 2013
	Fiesta de toros.

	7
	3 de mayo de 2014
	Representación de las Morismas de Bracho.

	8
	23 de junio de 2015
	Paisaje cultural Lomas de Bracho.

	9
	23 de junio de 2015
	Romería de Nuestra Señora de Zacatecas.

	10
	17 de septiembre de 2015
	Banda sinfónica del Estado de Zacatecas.

	12
	30 de junio de 2016
	Danzas autóctonas y bailes tradicionales.

	13
	18 de agosto de 2018
	Orquesta típica del Municipio de Zacatecas.

	14
	23 de mayo de 2020
	Cabalgata Toma de Zacatecas.

	15
	22 de agosto de 2020
	Rebote a mano con pelota dura.

	16
	5 de noviembre de 2020
	Día del tamborazo el primer sábado de abril de cada año.

	17
	N/A 
	Fiesta de los Tastoanes, Zacatecas, Zacatecas.

	18
	 N/A
	Danza de los matlachines.

	19
	 N/A
	Rezo de los 33 credos o devoción de las mercedes, en el templo de Jesús, el primer viernes de marzo.

	20
	 N/A
	La reliquia zacatecana.

	21
	 N/A
	El dulce andar, tradición de la melcocha en Zacatecas.

	22
	 N/A
	El torneo de Los Barrios, Jueves Santo.

	23
	N/A
	Novenario de Nuestra Señora del Patrocinio / peregrinaciones de los gremios de la Catedral a La Bufa.

	24
	N/A
	Las mañanitas de abril.



La preservación del patrimonio cultural implica y constituye el reconocimiento de un derecho humano fundamental. La preservación de los objetos, edificaciones y costumbres del pasado forma parte inherente de la naturaleza social humana, y se instituye como un elemento insustituible del reconocimiento de la convivencia comunitaria, el adhesivo de la congregación, la imagen viva de la identidad colectiva, por ello no se debe recurrir a la tutela del patrimonio cultural únicamente al edificio aislado, si no incluir su paisaje o entorno urbano.
A lo largo de los años la humanidad pasó de preservar reliquias con motivos puramente religiosos, a preservar obras de arte, como representación viva de las raíces comunitarias. Para Víctor Limpias “queda claro que es en el Siglo XV cuando empieza a definirse el concepto de patrimonio tal como hoy lo entendemos. Con el concepto de valor histórico se logra ver a los objetos como producto de una civilización, una cultura, y no solo de un artista o un gobernante. En definitiva, los Renacentistas son los primeros que se esfuerzan en recuperar todo un patrimonio: son los primeros que excavan, siempre con una voluntad de conservar. En este período se establecen las primeras leyes para proteger el patrimonio y por primera vez equiparan la pintura, la escultura y la arquitectura al nivel de las ciencias.”[footnoteRef:1] [1:  Limpias, Víctor. Intervención patrimonial y su impacto socio cultural. Universidad Mayor Real y Pontificia de San Francisco Xavier de Chuquisaca; calle Junín esq. Estudiantes Nº 692. Facultad de Arquitectura y Ciencias del Hábitat, calle Regimientos Campos Nº180, Sucre, Bolivia.] 

Entendemos que la preservación del patrimonio en todas sus formas entraña una enorme responsabilidad social, pero también se enfrenta de manera cotidiana a dificultades. Es indudable que en las décadas en las que el sistema político y económico basado en la sobre explotación y la mercantilización de las cosas, la mercantilización de todo ha ido evolucionando, volviéndose cada vez más radical, al llegar al extremo de que las declaratorias del patrimonio cultural y natural se perciben como oportunidades de negocios, negando su verdadera naturaleza y objetivos. En el sistema económico actual es importante el fomento del consumismo, para lo cual se requiere incorporar a los bienes de consumo la característica, cada vez más predominante, caso en el todo, de “lo nuevo”, con el consecuente desecho de lo obsoleto, que viene a ser lo viejo.
Al respecto, Bárbara Kristina Kruse, señala que “las nuevas generaciones no consiguen dimensionar las razones de [que] existieren patrimonios culturales en su ciudad. Las edificaciones más antiguas pueden estar demolidas y el discurso de la posmodernidad involucrada en el modo de ser del capitalismo consagran la transitoriedad y la construcción de las cosas nuevas como símbolo del progreso.”[footnoteRef:2] [2:  Kruse, Bárbara Cristina. La importancia de preservar el patrimonio cultural: un estudio de caso en la Ciudad de Ponta Grossa, provincia de Paraná, Brasil.] 

La Segunda Guerra Mundial fue uno de los episodios que más daño causaron a la humanidad durante el Siglo XX, y acaso en todas las eras de la humanidad nada se le compara. En buena medida el proceso de resiliencia de la postguerra implicó la deconstrucción de antiguos valores, paradigmas que promovieron la desgracia universal. Los constantes e indiscriminados bombardeos sobre ciudades europeas provocaron la destrucción masiva de los bienes culturales de aquella parte del mundo. Por esa razón, en el preámbulo de la Convención de la Haya para la Protección de Bienes Culturales los Estados firmantes se dicen convencidos de “que los daños ocasionados a los bienes culturales pertenecientes a cualquier pueblo constituyen un menoscabo al patrimonio cultural de toda la humanidad, puesto que cada pueblo aporta su contribución a la cultura mundial.”
De lo anterior, se desprende la necesidad de dimensionar adecuadamente la importancia superlativa que para las sociedades del mundo tienen el rescate, la restauración, la preservación y el mantenimiento del patrimonio edificado y natural. Con ello, se contribuye a la preservación y sostenibilidad del patrimonio inmaterial, lo que es, indudablemente, el signo más evidente del cumplimiento de la obligación de los gobiernos de garantizar el goce y la vigencia de los derechos humanos, y contribuye, además al fortalecimiento de la cohesión social porque, como señala la UNESCO, “Los usos sociales, rituales y actos festivos constituyen costumbres que estructuran la vida de comunidades y grupos, siendo compartidos y estimados por muchos de sus miembros. Su importancia estriba en que reafirman la identidad de quienes los practican en cuanto grupo o sociedad y, tanto si se practican en público como en privado, están estrechamente vinculados con acontecimientos significativos.”
No es posible entender el recate, la preservación y el mantenimiento de un inmueble histórico, y su paisaje urbano (el barrio), sin comprender que, con ello, además, se está contribuyendo de forma inevitable a preservar más de una tradición social, e incluso una forma de vida de una comunidad en su conjunto. De ahí la importancia de preservar mediante la obligación de un decreto o una ley un inmueble y sus alrededores, porque eso significa más que la preservación de las piedras: implica la preservación de una o más costumbres y tradiciones. El vínculo entre las personas y el inmueble preservado es ineludible.

De la importancia del cumplimiento de la Ley
El artículo 33 de la Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Zacatecas prevé que “Las leyes del Estado protegerán el patrimonio artístico y cultural de la Entidad. Las autoridades estatales y municipales, con la participación de la sociedad, promoverán el rescate, la conservación y difusión de la historia, la cultura y las tradiciones del Pueblo zacatecano.”
El artículo 32 fracción VIII de la Ley Orgánica de la Administración Pública del Estado de Zacatecas, le otorga a la Secretaría de Turismo del Estado la atribución de “Fomentar la construcción, mejoramiento y habilitación de los recursos naturales, patrimonio cultural, obras y objetos artísticos históricos o culturales”.
La Ley orgánica del Municipio del Estado de Zacatecas establece para todos los habitantes de la demarcación territorial la obligación de “Conservar, difundir y preservar la arquitectura, tradiciones históricas y patrimonio artístico y cultural del Municipio en el que residan”. El artículo 60 fracción VII inciso d) del mismo ordenamiento legal señala para el Ayuntamiento la obligación de “Ejercer las funciones que, en materia de promoción y gestión cultural, artística y del patrimonio cultural prevengan las leyes y reglamentos en la materia.” Y en concreto para el presidente municipal establece en su artículo 80 fracción XV la obligación de “Vigilar y preservar el patrimonio cultural e histórico del Municipio”.
La ley reglamentaria del artículo 33 de la Constitución del Estado, es la Ley de protección y conservación del patrimonio cultural del Estado de Zacatecas, promulgada el catorce de diciembre de dos mil trece, vigente desde el quince de diciembre de dos mil catorce. Esta Ley tiene como antecedente más remoto la promulgación de la Ley de Protección y Conservación de Monumentos y Edificios de Zacatecas de 1953, que dio origen a la implementación de diversas políticas de rescate y preservación de los monumentos históricos de la Ciudad de Zacatecas, y que tuvo como culmen exitoso la constitución de la Junta de Protección y Conservación de Monumentos y Zonas Típicas del Estado de Zacatecas, en 1964 durante el gobierno de José Isabel Rodríguez Elías.
La nueva realidad de la ciudad de aquel año dio pie a una profunda reforma legal que concluyó con la promulgación del Decreto 488 de la XLIV Legislatura local, que contenía la nueva Ley de protección y conservación de monumentos y zonas típicas del Estado de Zacatecas.
El resultado tangible de la aplicación de esta nueva ley se traduce en el rescate del Ex Templo de San Agustín, el retiro de postes, cables y anuncios luminosos del primer cuadro de la ciudad (despepsicocalización), restauración del santuario de La Bufa y se remozaron las fachadas de las fincas de la Avenida Hidalgo. En los años setenta y ochenta, del siglo pasado, se continuaron los trabajos de restauración, cuando la Junta tenía como presidente al arquitecto Raúl Toledo Farías. Durante este período, que abarca los sexenios del General Fernando Pámanes Escobedo y del profesor Guadalupe Cervantes Corona, destacan el rescate y restauración del Colegio Mayor de los Jesuitas y la instalación en el mismo del Museo Pedro Coronel, y el rescate del Ex convento de San Francisco, en el que posteriormente se integraría el Museo Rafael Coronel, y la remodelación del Mercado González Ortega.
El trabajo realizado durante cuatro décadas en el rescate y preservación del patrimonio cultural de la Ciudad de Zacatecas tuvo la consecuencia de que el 11 de diciembre de 1993, en la ciudad de Cartagena de Indias, Colombia, la UNESCO inscribió el primer cuadro de la ciudad de Zacatecas en la lista de Patrimonio Mundial. La zona inscrita en la lista consta de dos partes: la zona de conservación y la zona de transición[footnoteRef:3]. A la primera corresponden 218.17 hectáreas y a la segunda 223.17 hectáreas. [3:  Se reconoce como zona de transición a la franja circundante de la zona protegida, que tiene la función de generar comunicación con el exterior y soportar las probables modificaciones.] 

La Ley vigente desde 2014, en comparación con su antecesora, adquirió fortalezas importantes que le permitieron al gobierno del estado de Zacatecas la adecuación de las políticas públicas a las nuevas exigencias de la ciudad. Es cierto también que, de forma lamentable, se volvió permisiva en varios aspectos, principalmente en aquellos que tienen que ver con la priorización del uso mercantil del Centro Histórico de la Ciudad de Zacatecas, y en el otorgamiento de facultades arbitrarias a la persona titular de la Junta para el otorgamiento de permisos, o bien para la cancelación de obras, sin definir criterios específicos para tales fines.
El artículo cuarto de la Ley es importante, porque la aplicación de esta recae principalmente en el titular del Poder Ejecutivo del Estado de Zacatecas, con lo que el gobernador adquiere con esta disposición la más absoluta responsabilidad de garantizar para los habitantes de la ciudad el goce absoluto, pleno y sin discriminación de todos y cada uno de los derechos culturales establecidos en las leyes nacionales y los instrumentos internacionales en materia de derechos humanos.
El artículo 26 de la Ley delimita en la Ciudad de Zacatecas la zona de protección, la que por efecto de la Ley es declarada como Zona Típica, utilizando para ello la mención específica de calles, plazas y jardines bien identificados por la población de la Ciudad, razón por la cual el polígono protegido es perfectamente identificable. De ahí la importancia de la aplicación de la Ley.
El artículo 27 por su parte señala, también con la misma precisión, la zona de amortiguamiento. Dado el hecho de que existe ya una normativa que establece tal delimitación, considerando la importancia de la preservación del patrimonio y el principio de progresividad en el derecho (sobre todo en los derechos humanos), no existe ninguna justificación para que esta zona de amortiguamiento se desvirtúe, se minimice, se reduzca o se modifique, como no sea para ampliarla por razón de la incorporación al Decreto Declaratorio de otros monumentos no considerados en el documento original, como se propone en el presente.
En este contexto consideramos un acto de justicia histórica reconocer el trabajo que desplegaron de manera concurrente los gobiernos del estado y el federal en el logro de la inscripción del Centro Histórico de la ciudad de Zacatecas en la Lista del patrimonio Mundial de la UNESCO. En particular del ex gobernador Arturo Romo Gutiérrez, el ex presidente municipal, Javier Suárez del Real Berumen, y el entonces Secretario de Educación Pública, el Lic. Javier Solana Morales, quien fuera el enlace entre el gobierno del estado de Zacatecas y la UNESCO.
Mediante una comunicación oficial, el entonces Secretario de Educación Pública, con motivo de la inscripción de Zacatecas en la Lista del Patrimonio Mundial, escribió al ex gobernador Arturo Romo Gutiérrez:
“Como usted sabe, el privilegio de que un lugar forme parte del Patrimonio Mundial de la Humanidad representa una obligación de preservarlo y mantenerlo en las mejores condiciones, por ende deberá ser objeto de cuidado y respeto de todos los mexicanos, en especial de las autoridades estatales y municipales y de quienes lo habitan o realizan actividades en el mismo”.
En el marco de la petición que los suscritos hacemos a esta autoridad media te el presente, las palabras del entonces Secretario de Educación Pública recobran su justo valor y se manifiestan en la urgencia de perseverar en esta importante tarea de preservar el patrimonio cultural de nuestra ciudad.

De la importancia de delimitar un perímetro B
Sin menoscabo del nombre que deba llevar este perímetro, siempre resulta importante, para garantizar la protección del bien inmueble, o la zona de monumentos históricos, que gocen de la declaratoria.
Coincidimos con Paloma Guzmán, quien en su artículo Las zonas de amortiguamiento, instrumentos para la conservación y gestión del patrimonio cultural mundial, expone que “las zonas de amortiguamiento no deben ser interpretadas como una limitante espacial, si no como una herramienta más que puede facilitar el trabajo de conservación a nivel local. Dichas áreas pueden presentar potencialidades funcionales y de interacción social, económica y desarrollo, que al ser planeados estratégicamente como se ha mencionado a lo largo de este artículo, pueden conjugar el patrimonio cultural y sus beneficios como fomento al desarrollo.”[footnoteRef:4] [4:  Guzmán Molina, P. C. (2011). Las zonas de amortiguamiento, Instrumentos para la conservación y gestión del Patrimonio Cultural Mundial. Hereditas : Revista de Dirección de Patrimonio Mundial del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) Mexico, (15-16), 42-49.] 

Reconocemos que existe dificultad para definir adecuadamente los parámetros específicos que en cada caso concreto deben considerarse para delimitar el perímetro B. Pero no puede menospreciarse la importancia que tiene esta disposición normativa que debe existir en cada declaratoria.
Las Directrices prácticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial es muy precisa en cuanto a que señala que “Aunque las zonas de amortiguamiento no suelen formar parte del bien propuesto, cualquier modificación de la zona tampón de amortiguamiento realizada con posterioridad a la inscripción del bien en la Lista del Patrimonio Mundial tendrá que obtener la aprobación del Comité del Patrimonio Mundial.”

De la identidad comunitaria y el barrio
No puede entenderse el barrio sin reconocer su origen en un espacio físico, ya sea una colonia o bien algún otro tipo de asentamiento urbano con características que le otorgan al sitio y a las personas algunos distintivos bien definidos, incluyendo, desde luego, los usos y costumbres, las festividades comunitarias y, de forma muy trascendente, la vida cotidiana.
Para la urbanista Jane Jacobs (1916 – 2006), conocer una ciudad “implica entender dónde está su vitalidad, cómo la usan los vecinos, qué aprecian de ella, qué actividades realizan en sus calles, cómo juegan los niños, qué parques son buenos y porque tiene más público que otros, cuáles son las buenas dimensiones y porqué; en definitiva, entenderlas y aprender a vivirlas. Para ello hay que bajar a sus calles, hablar con la gente, deducir el maravilloso entramado de relaciones, vínculos y contactos que una ciudad genera entre sus habitantes.”[footnoteRef:5] [5:  Marcos, Martín. Jane Jacobs y la humanización de la ciudad. Revista digital Plataforma Urbana. (4 de mayo de 2016). https://www.plataformaurbana.cl/archive/2016/05/04/jane-jacobs-y-la-humanizacion-de-la-ciudad/ ] 

Si bien el barrio inicia con una delimitación geográfica, en un espacio tangible, se convierte en un espacio que puede entenderse más a partir de la observación de las costumbres y de las emociones de las personas que conforman el dicho barrio, y de forma más contundente, en la identificación que de sí mismos hacen los habitantes del barrio: en esto no existe el error.
Cada uno de los monumentos, que atinadamente el INAH, incluyó en el catálogo que corresponde al del procedimiento de Declaratoria de la Ciudad de Zacatecas como Zona de Monumentos, es en sí mismo una joya arquitectónica y un tesoro para quien así lo vea, lo admire y lo catalogue. Pero para los habitantes de la ciudad, y para quienes hacen su vida cotidiana, la del barrio, en torno al templo o al edificio civil, cualquiera que este sea, el valor de la obra adquiere otra connotación, que puede ser invisible pero que es perfectamente explicable.
De ahí la importancia de que, en la delimitación del perímetro B, la autoridad considere la circunscripción del barrio, en cada caso, y cualquier otra característica emotiva socialmente, y de identidad comunal, que favorezca la protección de los monumentos, porque en ello radica la protección de los usos y costumbres, de las fiestas y las tradiciones, y de la sostenibilidad del barrio.

De los sitios a incorporar
Mediante el presente escrito, los suscritos proponemos respetuosamente incorporar los sitios que a continuación se enlistan, en el entendido de que al mismo tiempo pretendemos que se reconozca la importancia que los mismos tienen en los barrios que les circundan, y la influencia que guardan en las costumbres y tradiciones de las personas de sus entornos:
Puente de Zamora. Calle Segunda de Matamoros. La Pinta 98024. Coordenadas 22.773688, -102.567551. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Templo del Niño. Plaza del Niño, Centro, Zacatecas 98000. Coordenadas 22.7688, -102.5715. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Tronera de El Lete. Calle Francisco García Salinas número 101, Zacatecas 98070. Coordenadas 22.76594088, -102.56921172. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Templo de la Sagrada Familia. Calzada Luis Moya S/N, Colonia Cinco Señores, Zacatecas 98089. Coordenadas 22.7610, -102.5851. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Panteón La Purísima. Calle Hojalateros S/N, Colonia Tres Cruces, Zacatecas 98064. Coordenadas 22.7667, -102.5439. Así como su paisaje urbano histórico lindante.
Las razones específicas, en cada caso, son las siguientes:

El Puente de Zamora

[image: ]Vista aérea del Puente de Zamora. Ubicado a 1,024.48 metros al norte de la Catedral de Zacatecas. Captura de pantalla de Espacio y Datos de México (INEGI).

Según consta en el Libro de Actas de Cabildo de la Ciudad de Zacatecas, “…El 8 de enero de 1871 se decretó la construcción de una obra que cubra el arroyo principal que atraviesa esta ciudad, a fin de procurar su limpieza y desinfección, para lo cual se encargó a una comisión formada de personas científicas y prácticas, la elaboración del proyecto y la formulación del presupuesto, el cual sería cubierto del tesoro municipal y del tesoro común del Estado, a medias…”[footnoteRef:6] El inicio de esta obra, al norte de la Ciudad, se encontraba señalado con la construcción del denominado Puente de Victoriano Zamora (mayo de 1882), el que todavía se mantiene en pie y mantiene sus características originales, aunque desafortunadamente el entorno se ha modificado drásticamente, incluso en épocas recientes, contrario a disposiciones legales vigentes. [6:  Archivo Histórico del Estado de Zacatecas. F: Jefatura Política. S. Obras Públicas. 2 de marzo de 1866.] 

Su inscripción en el catálogo permitiría iniciar un proceso de restauración y rescate del inmueble, y a partir de este procurar mejoras al entorno. 

Es importante señalar que el arroyo de la Plata, incluso ya embovedado, forma parte importantísima de la vida de la ciudad. Al cabo de los años, sigue siendo el referente inevitable para el diseño de la urbanización. Su cauce ha mantenido el diseño caprichoso del Centro Histórico, y es determinante para la formación de la cañada por la que se encuentra el trazo de la principal vía de comunicación entre las ciudades de Zacatecas y Guadalupe; lo que constituye el eje metropolitano para la comunicación terrestre.
De ahí la importancia de inscribir en el catálogo el puente; porque forma parte del legado histórico de la Ciudad, y permite la comunicación entre generaciones tan distantes, entre comunidades que en definitiva no son tan distintas.

Templo del Niño
[image: ]Vista aérea del Templo del Niño. Ubicado a 750 m al sureste de la Catedral de Zacatecas. Captura de pantalla de Espacio y Datos de México (INEGI).

No existe alguna referencia histórica confiable que identifique la construcción de casas habitación en la cañada en la que se asienta la Ciudad de Zacatecas, y sus alrededores. Los asentamientos más o menos regulares iniciaron con la presencia de españoles en la región.
Los primeros barrios de indios se construyeron obedeciendo dos premisas fundamentales: la satisfacción de la mano de obra para las minas y las haciendas de beneficio, y la disponibilidad de terrenos en las cercanías de los centros de trabajo. 
Debido a la preocupación de los conquistadores españoles por la evangelización, ya sea por el control, la sumisión y el vasallaje, ya sea por la auténtica preocupación por la conversión de los indios, por cada barrio de indios se edificaba una capilla, la que se entregaba a la custodia de alguna de las órdenes religiosas presentes en la ciudad. La investigadora Adriana Macías Madero, de la Universidad Autónoma de Zacatecas, en su artículo Los barrios indígenas de Zacatecas, escribió: “…el barrio El Niño se ubicó a la margen derecha del arroyo principal entre los arroyos de Montalvo y del Chorrito, se instauró oficialmente en 1731, aunque hay registros desde 1584, éste se fundó por texcocanos pero a diferencia de otros no comprendió la presencia de barrios, ranchos o haciendas, su población era muy reducida, para 1772 constaba de veintinueve casas, su doctrina estuvo a cargo de los frailes agustinos.”[footnoteRef:7] [7:  Quehacer UAZ. Vol. 5 Núm. 87 (2022): Revista electrónica de la Coordinación de Comunicación Social, UAZ, Nueva Época. https://revistas.uaz.edu.mx/index.php/quehaceruaz/article/view/1668 ] 

Esta referencia nos indica que este barrio fue uno de los más antiguos de la ciudad, y que se constituyó con el fin de albergar la mano de obra de las haciendas de beneficio instaladas al sur de la Ciudad. Sobrevive el Templo del Niño, que se encuentra en un excelente estado de conservación, a pesar de encontrarse casi en un estado de asfixia por la presencia de edificios más altos que el templo, construidos entre el templo y el bulevar Adolfo López Mateos.

Tronera de El Lete

[image: ]Vista aérea de la Tronera de El Lete. Ubicada a 1,047.37 m. al sureste de la Catedral de Zacatecas. Captura de pantalla de Espacio y Datos de México (INEGI).

El inmueble en cuestión fue declarado “monumento” por la LXII Legislatura del Estado de Zacatecas, mediante Decreto número 313, publicado en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado el día tres de marzo de dos mil dieciocho.
De acuerdo con la exposición de motivos del iniciante de la declaratoria (el gobierno del estado), “En la zona conocida como de ‘El Lete’, se encuentra un monumento que data según inscripción de 1888; siglo XIX, y representa uno de los singulares prototipos de la arquitectura industrial del período de la reforma. El inmueble cumplió durante su vida de servicio variadas funciones, hasta ser finalmente destinado a espacio canalizado a la educación, siendo el Centro de Actualización del Magisterio Zacatecas (CAM), función que en la actualidad se desarrolla en este espacio. El inmueble perteneció a la compañía minera de San Rafael, que se localizaba al sur oriente de la población zacatecana, en lo que corresponde al antiguo barrio llamado de ‘El Lete’, data de la segunda mitad del siglo XIX y representa uno de los singulares exponentes de la arquitectura industrial del período porfiriano.”[footnoteRef:8] [8:  Decreto número 313. Tomo CXXVIII. Suplemento al número 18 del Periódico Oficial del gobierno del estado de Zacatecas correspondiente al 3 de marzo de 2018.] 

El decreto no aporta ningún otro dato histórico de relevancia en relación con el inmueble mismo. No obstante, expresa con absoluta claridad la intención de reconocer este sitio como monumento, no sólo por su valor en sí mismo, como una construcción decimonónica que se mantiene en pie y en buen estado, sino por lo que significa para la ciudad de Zacatecas.
La industrialización de la ciudad, sobre todo en los siglos XVIII y XIX, lo que fue un auténtico motor de desarrollo social, se centró primordialmente en la minería y en las industrias que le prestaban servicio a aquella, ya como proveeduría, ya como prestadoras de servicios para procesos como beneficio de metales, traslado de productos, disposición final de desechos y muchos otros.
La instalación de industrias mineras, y la presencia y permanencia en buen estado de estos inmuebles, forma parte de la idiosincrasia zacatecana, que orgullosamente se asume como una sociedad minera.

Templo de la Sagrada Familia
[image: ]Vista aérea del Templo de la Sagrada Familia. Ubicado a 2,046.58 m. al sur de la Catedral de Zacatecas. Captura de pantalla de Espacio y Datos de México (INEGI).

Al sur de la ciudad se localizaba la hacienda de beneficio Cinco Señores, fundada en el Siglo XVIII por el bachiller Antonio Sánchez. La historiadora Gabriela Bernal Sánchez explica que “para 1781, la hacienda de Cinco Señores contaba con 21 operarios: 5 españoles y 16 indígenas…”[footnoteRef:9] Esta hacienda de beneficio, según la investigadora, daba servicio a la Mina de Quebradilla, propiedad del minero José de la Borba. [9:  Bernal Torres, Gabriela. Historias e identidades (columna). Periódico El Diario NTR. 26 de enero de 2023.] 

El templo conserva intacta su fachada. Sobre un fondo blanco, rematado en sus costados por incrustaciones cuadradas de cantera, sirve de marco a una portada de cantera de tres cuerpos, en el último de los cuales se puede observar un nicho en forma de concha, en donde se sostiene una cruz, también de cantera. El remate de la fachada es una cruz que sobresale de la estructura completa del edificio.
El interior ha sido remodelado en varias ocasiones. Conserva la sencillez de una capilla de hacienda antigua, sin coro, pero se ha ido adaptando a las necesidades de los feligreses. Otro tanto ocurre con sus anexos, en los que se han instalado desde oficinas para la notaría parroquial, salones de eventos y otros usos del servicio religioso, que se mantiene vigente.
El templo forma parte importante de la vida cotidiana de la comunidad, y se fortalece con la presencia de los feligreses en las celebraciones ordinarias de este templo católico, así como con celebraciones solemnes, constituyendo un elemento tangible de cohesión social, y de sostenibilidad de bienes patrimoniales intangibles.

Panteón La PurísimaVista aérea del Panteón La Purísima. Ubicado a 3,028.73 m. al sureste de la Catedral de Zacatecas. Captura de pantalla de Espacio y Datos de México (INEGI).

[image: ]
El Panteón La Purísima, coloquialmente conocido en Zacatecas como “El panteón de los ricos”, es un conjunto arquitectónico asentado en una superficie de 5.5 hectáreas de terreno, ubicado a cuatro kilómetros al sureste del Centro Histórico de la capital. Se trata del primer cementerio civil que dio servicio a la urbe desde el 29 de abril de 1879.
El historiador Elías Amador escribió respecto de este Panteón: “En la primera quincena de mayo se publicó suscrito por los señores José María Escobedo Nava, Luis G. Gonzáles, Ing. Francisco de P. Zarate y José María B. Escobedo, el proyecto para construir un Cementerio particular que se erigiría frente a la huerta de Tres Cruces y llevaría el nombre de ‘Panteón de La Purísima’, y para tal objeto, se formaría una sociedad de treinta accionistas, debiendo aportar cada uno doscientos pesos.”[footnoteRef:10] [10:  Amador, Elías. Bosquejo histórico de Zacatecas. Citado por García Sánchez Martha. El Panteón La Purísima y su arte funerario. Centro de Estudios Mesoamericanos, A.C. Mtro. Luis Manuel Gamboa Cabezas. Centro INAH-Hidalgo.] 

La arqueóloga Martha García Sánchez, en su artículo “El panteón La Purísima y su arte funerario”,[footnoteRef:11] refiere que las primeras personas que fueron inhumadas en este panteón, entre los meses de abril a noviembre de 1879, fueron las siguientes: [11:  García Sánchez Martha. El Panteón La Purísima y su arte funerario. Centro de Estudios Mesoamericanos, A.C. Mtro. Luis Manuel Gamboa Cabezas. Centro INAH-Hidalgo.] 

El niño Enrique Moreno, murió a la edad de 4 años. 30 de abril. El cual murió de Fiebre (ver Acta de Defunción del Archivo);
Otro niño, de nombre Rafael, murió a los 7 meses de edad. 1 de mayo 
El señor José Escobedo Miranda, muerto a la edad de 50 años. 4 de mayo 
El niño Esteban Chávez, párvulo. 25 de junio 
La señora Jesús Sánchez, de 48 años. 25 de noviembre.
La razón principal de la denominación de “Panteón de los ricos”, puede obedecer al hecho de que, en los primeros años de su existencia, el uso del panteón se reservó para aquellas personas que pudieran pagar el costo de un lote, la mayoría de ellos familiares. Este panteón llegó a admitir otros entierros a partir de que pasó a la administración del Ayuntamiento de la capital.
El arte funerario presente en la manufactura de la inmensa mayoría de las lápidas y criptas familiares hace del conjunto una verdadera obra de arte. Esta característica única del panteón, y la relación que este guarda con la sociedad zacatecana, fueron motivos para que la LXI Legislatura del Estado, mediante Decreto 508, a iniciativa del gobernador del estado, haya declarado este Panteón como Zona de Monumentos, según publicación del Periódico Oficial del 13 de enero de 2016. 

[bookmark: _Hlk176781982]Por lo anterior, le requerimos muy atentamente que los “sitios” aquí enlistados y debidamente fundamentados, se incorporen al catálogo de monumentos que forma parte del procedimiento de Declaratoria de la ciudad de Zacatecas como Zona de Monumentos.
En mismo tenor, le solicitamos se delimite el “Perímetro B” y la propuesta del Decreto se denomine “Perímetro A” conforme a las consideraciones que se exponen en el presente, por las razones señaladas en cada caso, atendiendo la importancia del fortalecimiento de la apropiación social de los bienes patrimoniales, tanto culturales como naturales, para procurar su preservación y sostenibilidad.
En consecuencia, le demandamos dicte las medidas de protección adecuadas, de manera precautoria y, una vez declarada la Zona de Monumentos Históricos, le pedimos lo haga de forma definitiva.


Atentamente
Zacatecas, Zacatecas a 05 de septiembre de 2024





M. en C. JUAN FRANCISCO VALERIO QUINTERO




DR. RODOLFO GARCÍA ZAMORA




FRANCISCO JAVIER CALZADA VÁZQUEZ



DRA. SANDRA NALLELI RODRÍGUEZ VILLEGAS




C.c.p.  Andrés Manuel López Obrador. Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos
Claudia Sheinbaum Pardo. Presidenta Electa de los Estados Unidos Mexicanos.
Diego Prieto. Director General del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Alejandra Frausto. Secretaria Federal de Cultura
Archivo.
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